
El bosque protector
Incendios forestales: quemar el 
futuro

Bosques de todo el mundo desa-
parecen cada año presas del fuego.

De los miles de hectáreas perdidas 
muy pocas se deben a causas naturales.

La inmensa mayoría de estos terri-
torios se encuentran en los países po-
bres cercanos a los trópicos. La poca 
fertilidad del suelo y su dependencia de 
una agricultura y ganadería de autoa-
bastecimiento les obliga a talar cada vez 
más bosque primario.

Sin embargo este motivo no expli-
ca los cada vez más frecuentes y deso-
ladores incendios del sudeste asiático y 
del Amazonas.

En ellos, las técnicas de explota-
ción maderera se anteponen a todo cri-
terio racional, utilizando el fuego como 
herramienta de desembosque. Los pe-
queños árboles sin valor comercial son 
indiscriminadamente arrasados.

Una vez extraídos los árboles ma-
derables el color verde deja paso a los 
colores ceniza y carbón de humeantes.

Aproximadamente 1800 millones 
de metros cúbicos de madera se pierden 
anualmente, ya sean quemados en su 

lugar de corta o bien utilizados como 
combustible.

En la Península Ibérica, el proble-
ma de los incendios forestales no es 
nuevo, y su inicio hay que buscarlo en el 
propio origen  de la presencia humana 
en la zona. 

Hace aproximadamente 300.000 
años el hombre estuvo en posesión del 
fuego, pero no fue hasta hace 50.000 
años cuando fue capaz de empezar a 
controlarlo.

A partir de los incendios naturales 
el hombre aprendió las virtudes y los 
riesgos de una nueva y poderosa herra-
mienta.

Agricultores y ganaderos encontra-
ron en el fuego un aliado. Además de 
herramienta de desembosque, las tierras 
roturadas eran fertilizadas con las pro-
pias cenizas del bosque.

En muchos lugares la vida de los 
pueblos estaba íntimamente ligada a la 
del bosque pues era fuente de la caza y 
leña imprescindibles para su supervi-
vencia.

Uno de los principales usos que se 
le dio al fuego en la antigüedad provo-
cando inmensos incendios forestales 
muy poco tuvo que ver con la ganadería 
o la agricultura.

La táctica militar de la “tierra que-
mada” en prevención de “emboscadas” 
se generalizó durante la Reconquista y 
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en guerras posteriores, dejando, princi-
palmente la zona centro de la Península, 
convertida en un extenso páramo.

También ha sido frecuente a lo lar-
go de la historia el empleo del fuego 
como método de venganza,  protesta y 
encubrimiento de fraudes madereros.

Así, durante el periodo de las de-
samortizaciones del siglo XIX se genera-
lizaron los incendios como medio de 
ocultar las talas abusivas en los terrenos 
recién privatizados.

En demasiadas ocasiones las dis-
putas entre vecinos se resolvían con 
fuego que acababan por descontrolarse 
quemando enormes extensiones de 
bosque.

Ni siquiera los planes de la Marina 
Real del siglo XVIII para asegurar el 
aprovisionamiento de madera tuvieron 
éxito.

Miles de familias que dependían 
del bosque para subsistir cayeron en la 
más absoluta pobreza, pero su reacción 
no se hizo esperar. Bosques enteros ar-
dieron como protesta y venganza ante lo 
que consideraban una situación injusta.

Un clima de veranos calurosos y 
prolongados acompañados de vientos 
terrales desecantes han hecho de las 
gentes de la Península Ibérica una cultu-
ra acostumbrada al fuego.

Durante el estío basta un pequeño 
foco de calor, un rayo, una chispa o una 
imprudencia para desencadenar un vio-
lento incendio.

Una vez iniciado, su comporta-
miento y evolución depende fundamen-
talmente del viento, la humedad, el 
combustible disponible y la topografía 
de la zona.

La presencia del viento favorece la 
propagación del fuego, no sólo por 
aportar oxígeno para la combustión, sino 
porque traslada grandes masas de aire 
caliente que se encargan de desecar 
nuevas zonas.

Cuando el viento se alía con el re-
lieve escarpado como sucede en ba-
rrancos y gargantas el avance del fuego 
se torna imparable, siendo muy difícil de 
controlar.

El matorral, la hojarasca y las ra-
mas caídas que se acumulan bajo el ar-
bolado constituyen el principal foco de 
riesgo de incendio cuando las demás 
circunstancias acompañan.

Sin embargo, bastan unas senci-
llas labores de limpieza del sotobosque 
para reducir en gran medida el riesgo de 
incendio.

La vegetación mediterránea ha sa-
bido adaptarse a los fuegos mediante 
mecanismos de defensa como son la 
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corteza corchosa del alcornoque o las 
numerosas yemas durmientes que bro-
tan tras los incendios.

Otras especies, como algunos pi-
nos, brezos y jaras mueren durante el 
incendio pero la acción del fuego esti-
mula la dispersión y germinación de sus 
semillas asegurando la perpetuación de 
su especie.

Las complicaciones surgen cuan-
do los incendios se repiten con excesiva 
frecuencia. Entonces el bosque no es 
capaz de recuperar totalmente su vitali-
dad y comienza su degradación.

Las consecuencias de los incen-
dios forestales van mucho más allá de la 
simple perdida de las masas de árboles 
durante un determinado periodo de 
tiempo.

El fuego produce en el suelo una 
elevación del pH, apertura de luz y au-
mento de nutrientes que favorecen una 
explosión del pasto bien conocida y 
aprovechada por los pastores.

Pero el efecto de los grandes in-
cendios sobre el suelo, verdadero ci-
miento de todo el ecosistema forestal, 
es más grave.

Las altas temperaturas alcanza-
das, con frecuencia cercanas a los mil 
grados centígrados, penetran en el suelo 
quemando la materia orgánica presente 

y produciendo una notable disminución 
en la capacidad de retención de agua.

Sin la presencia de raíces y mate-
ria orgánica que sujeten el terreno, basta 
una ligera lluvia para que los efectos 
erosivos aparezcan y se lleven consigo 
toneladas de tierra necesaria para el 
asiento de la vida vegetal.

Cuando los fuegos se repiten con 
demasiada frecuencia, como ocurre en 
gran parte de los montes de Galicia y 
norte peninsular, los cambios en la es-
tructura del suelo son tan profundos que 
hacen del todo inviable la restauración 
del bosque original.

La prevención se ha convertido en 
el mejor método para acabar con los in-
cendios forestales, desde campañas de 
concienciación hasta cambios en la pro-
pia estructura de la masa forestal.

Las labores selvícolas de preven-
ción tratan fundamentalmente de modi-
ficar la estructura del bosque de tal ma-
nera que se imposibilite la progresión del 
fuego.

La creación de discontinuidades 
verticales y horizontales, la eliminación 
del sotobosque, las quemas prescritas e 
incluso la elección de especies más re-
sistentes al fuego son medidas necesa-
rias para conseguir un bosque menos 
vulnerable a las llamas.
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La introducción de especies fores-
tales menos inflamables está condicio-
nada por la ecología y la economía de la 
zona. Con estas especies se consigue la 
creación de verdaderos cortafuegos na-
turales y el aumento de la biodiversidad 
de la zona.

La limpieza del sotobosque, respe-
tando la biodiversidad, se hace impres-
cindible para evitar la propagación del 
fuego. 

En el pasado éstas labores forma-
ban parte de la vida cotidiana de los ha-
bitantes del medio rural que utilizaban al 
bosque como fuente de leña, alimento y 
pasto.

Tras la guerra civil, debido a las 
necesidades de la población, el fuego se 
vuelve a utilizar como herramienta para 
ganar terreno al bosque.

El Plan de Repoblaciones, además 
de restaurar la cubierta arbórea, resolve-
ría localmente el problema del paro rural.

No obstante, este Plan chocaría 
frontalmente en aquellos lugares donde 
el territorio se había utilizado desde ha-
cía mucho tiempo como lugar de pasto-
reo. El fuego se volvería a utilizar como 
instrumento de lucha.

A partir de los años 50 los reitera-
dos fuegos en las repoblaciones del nor-
te peninsular comenzaron a sembrar la 
alarma. 

Por entonces, gracias al tratado de 
ayuda mutua con EEUU,  se pudo dotar 
a los servicio provinciales de los prime-
ros equipos de lucha contra incendios. 
Este hecho coincidió con la instalación 

en la provincia de Pontevedra de las 
primeras emisoras en puestos de vigi-
lancia.

Con el éxodo rural hacia los nú-
cleos urbanos de los años sesenta, co-
menzó el abandono de los aprovecha-
mientos tradicionales traduciéndose en 
un aumento del combustible presente en 
el bosque.

La alarmante situación, condujo a 
establecer un seguro obligatorio a los 
propietarios forestales, no sin cierto re-
chazo por su parte.

Para que el seguro fuera efectivo 
fue necesario crear una base de datos 
donde se registraban todos los incen-
dios forestales.

En 1968 se generalizó el sistema 
de índice de peligro basado en el méto-
do canadiense.

Por entonces, se crean las prime-
ras cuadrillas-retén en Galicia y un año 
después se hacen las primeras pruebas 
de extinción con medios aéreos.

Para coordinar los medios de ex-
tinción y recoger los datos meteorológi-
cos que permitieran prever la evolución 
del peligro de incendios, se instalaron 
las centrales de operaciones, sirviendo 
como modelo la instalada en Madrid en 
1987.

Poco después se utilizan por pri-
mera vez los helicópteros para el trans-
porte de cuadrillas, y en 1988 son usa-
dos con tanque ventral.

En 1992 se crean las brigadas es-
peciales helitransportadas para grandes 
incendios.
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El desbroce y el empleo de los 
fuegos prescritos son indispensables 
para limitar la acumulación de materia 
orgánica. Lo que antes se recogía por 
necesidad, ahora se recoge por obliga-
ción, a un elevado coste.

Otro método que ha resultado exi-
toso para regular el crecimiento del so-
tobosque ha sido el  pastoreo controla-
do, demostrándose la compatibilidad, 
incluso la necesidad del aprovechamien-
to ganadero en terreno forestal.

Las áreas cortafuegos constituyen 
un obstáculo más para el avance del 
fuego.

Situadas sobre las divisorias, en 
los márgenes del bosque o siguiendo 
cursos de aguas o carreteras establecen 
discontinuidades en las masas arbóreas 
y, a la vez, facilitan el acceso de los 
equipos de extinción.

Al planificarlas se tienen en cuenta 
sus efectos en el paisaje, tratando de 
reducir su impacto visual sin que ello 
afecte en la importante función que de-
sempeñan.

Pero quizá la labor preventiva más 
importante sea la vigilancia. Desde los 
más modernos medios de vigilancia con 
cámaras terrestres y la incorporación de 
los satélites METEOSAT y NOAA hasta 
las tradicionales, pero no por ello menos 
efectivas, atalayas.

Solamente atacando el fuego en 
su comienzo se puede conseguir que los 
daños sean mínimos. 

La urgente actuación de las briga-
das forestales consigue que la práctica 
totalidad de los incendios no pase de 
conatos.

Si el fuego toma mayor envergadu-
ra, su control es más complejo, y  se ha-
ce necesaria la perfecta coordinación de 
todos los medios disponibles  para lo-

grar los mejores resultados en la extin-
ción.

Los avanzados sistemas informáti-
cos permiten la simulación del compor-
tamiento del fuego en función de las va-
riables que intervengan en el incendio 
como la pendiente la climatología. 

De esta manera se dispone de in-
formación muy efectiva para la toma de 
decisiones.

Los medios aéreos se han conver-
tido en pieza fundamental de las labores 
de extinción. Su utilización ha permitido 
rapidez de desplazamiento, tanto de bri-
gadas forestales, como de agua y la po-
sibilidad de posicionarse sobre el fuego 
en áreas de difícil acceso.

La aviación por si sola no es un 
medio de extinción perfecto, debe com-
plementarse con el resto de medios hu-
manos y técnicos para una buena efica-
cia.

Pero a pesar de las avances en la 
prevención, vigilancia y extinción de los 
incendios, nuestro bosques siguen re-
trocediendo a causa del fuego.

La situación en la década de los 
90 ilustra la profundidad y gravedad del 
problema: entre 1990 y 1999 se produje-
ron 181.000 incendios forestales, una 
media de 18.000 incendios al año. 

En ese periodo, 1.600.000 hectá-
reas, una superficie equivalente al terri-
torio de las comunidades autónomas de 
Asturias y Cantabria, fue destruida por 
los incendios forestales.

El 95% de estos incendios fueron 
originados por la actividad del ser hu-
mano.

Avenidas, inundaciones, colmata-
ción de embalses y sequías son conse-
cuencia del paso repetido del fuego por 
nuestros ecosistemas.
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Desde hace muchos años, los in-
cendios han dejado de ser considerados 
como accidentes casuales y han pasado 
a la atención de técnicos, investigadores 
y políticos.

Esperemos que en un territorio tan 
proclive a los incendios forestales, como 
lo es el bosque español, aportemos la 
concienciación necesaria para que epi-
sodios de destrucción y muerte no se 
cobren un tributo tan alto de vidas y 
ecosistemas.
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